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M E N S A J E  D E L  Á R E A

evento, seminario, charla fogo-
nera, o cualquier otra actividad 
de la Iglesia, mi testimonio se 
ha fortalecido, porque sé que 
Jesucristo dirige esta Iglesia. 
En las Mutuales, en las clases 
dominicales, en Seminarios e 
Institutos, clases de quórumes 
del Sacerdocio Aarónico y 
Melquisedec, en capacitacio-
nes para llamamientos, estu-
diando los manuales, siempre 
y constantemente, alimento mi 
testimonio de Jesucristo y cada 
día siento más fervor hacia Él, 
siento mucho amor por Cristo 
y mi compromiso es seguirle 
y servirle con todo mi cora-
zón, alma, mente y fuerza. He 
seguido y seguiré leyendo el 

PÁGINAS LOCALES DEL ÁREA SUDAMÉRICA NOROESTE

 Una noche, a finales de 
septiembre de 1974, cuando 

vivía en Maracaibo, Estado de 
Zulia, Venezuela, después de 
haber culminado de leer de 
tapa a tapa el Libro de Mormón, 
puse a prueba la promesa del 
profeta Moroni: “Y cuando reci-
báis estas cosas quisiera exhor-
taros a que preguntéis a Dios 
el Eterno Padre, en el nombre 
de Cristo, si no son verdaderas 
estas cosas; y si pedís con un 
corazón sincero, con verdadera 
intención, teniendo fe en Cristo, 
él os manifestará la verdad de 
ellas por el poder del Espíritu 
Santo” (Moroni capítulo 10, 
versículo 4).

Yo vivía en una casa con 
techo de láminas de zinc que 
tenían agujeros por dónde 
goteaba el agua cuando llovía. 
Esa noche lluviosa, las gotas me 
molestaban para dormir, pero 
yo ya estaba acostumbrado. Me 
arrodillé y, con profunda since-
ridad, pedí a mi Padre Celestial 
que me hiciera saber, por 
cualquier medio que Él consi-
derase prudente, si el Libro de 
Mormón era Su palabra dada a 
los profetas del continente ame-
ricano, y que si lo era, para mí 

personalmente, José Smith sería 
un profeta verdadero. Recibí 
una respuesta íntima y personal 
a través del Espíritu Santo de 
que el Libro de Mormón era 
la palabra de Dios. Esa noche 
dormí feliz y gozoso por haber 
recibido un testimonio propio 
de saber con certeza, de una 
manera solemne, que José 
Smith era un profeta verdadero 
de Dios, porque había tradu-
cido por el poder del Espíritu 
Santo el Libro de Mormón, y yo 
sentí por ese mismo poder del 
Espíritu Santo que era verda-
dero, poniendo así a prueba la 
promesa de Moroni y llegando 
a saber que es verídica. Ahora 
yo sabía, como Dios lo sabía, 
que Cristo es el Hijo del Dios 
viviente, que José Smith era y 
es un profeta verdadero, que el 
Libro de Mormón es la palabra 
de Dios, otro Testamento de 
Jesucristo y que la Iglesia de 
Jesucristo de los Santos de los 
Últimos Días es Su reino sobre 
esta tierra. Desde allí en ade-
lante todo en lo que he partici-
pado en la Iglesia me ha hecho 
crecer, aumentar y avivar mi 
testimonio acerca de Jesucristo. 
En toda reunión, conferencia, 

El élder Abraham E. Quero

Mi conversión a Cristo y  
a Su evangelio restaurado
Élder Abraham E. Quero
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Libro de Mormón de manera 
personal y como familia. Ahora, 
siguiendo la invitación de nues-
tra Presidencia de Área, hemos 
experimentado mucho más la 
influencia del Espíritu Santo al 
estudiarlo 15 minutos cada día 
de manera personal y familiar. 
Yo sé que si aceptas la promesa 
de Moroni, después de leer el 
Libro de Mormón por com-
pleto, recibirás un testimonio 

más fuerte en tu proceso de 
conversión hacia Cristo. El Libro 
de Mormón es un faro de ver-
dad y, si aceptas la promesa de 
Moroni, recibirás un testimonio 
de que José Smith es un pro-
feta verdadero, que realmente 
vio a Dios el Padre y a Su Hijo 
Jesucristo en la Primera Visión.
Testifico que Jesús es el Cristo, 
que José Smith es el profeta de 
la restauración, que el Libro de 

Mormón es otro Testamento de 
Jesucristo y que la palabra de 
Dios te permite acercarte más 
a Él, que el presidente Monson 
es nuestro profeta actual, que 
tenemos 15 profetas, videntes 
y reveladores y que La Iglesia 
de Jesucristo de los Santos de 
los Últimos Días es el verda-
dero reino de Dios sobre la 
tierra hoy. En el nombre de 
Jesucristo. Amén. ◼

Indexar, servir, amar
Melanny Alondra E. 
Barrio El Sol – Estaca San Francisco, Zulia – Venezuela

 Una vez observé a mi papá 
concentrado en la compu-

tadora y me dijo que estaba 
indexando. Me pregunté ¿qué  
es eso de indexar? Y me explicó 
de manera práctica lo que hacía 
y para qué.

Me entusiasmé y le dije a 
mi papá que si lo podía ayu-
dar con un lote, realmente me 
emocioné y le pedí que me 
creara una cuenta de indexing, 
y lo hizo. Así comencé a tra-
bajar indexando. Al principio 
había lotes que me parecían 
algo complicados pero yo oraba 
para que el Señor me ayudara a 
entender.

Otro día mi mamá me dijo 
que tenía una meta del progreso 
personal de tener una clase de 
Family Search y yo comencé  
a ayudarla, le creé una cuenta. 
Le expliqué cómo leer registros 

difíciles y a tener paciencia con 
los problemas.

Me he entusiasmado mucho 
con el programa, me encanta 
indexar y buscar datos de mis 
familiares. Sé que así les estoy 
sirviendo con amor. Me puse la 
meta de buscar datos para llenar 
mi árbol familiar, hablé con una 
de mis abuelas por parte de 
padre, llamada Pastora. Ella me 
dio algunos datos y me enseñó 
fotos de personas que yo aun no 
conocía y eran de mi familia.

También hablé con una  
de mis tías maternas y me  

dio muchos datos de mis abue-
los y tíos maternos. Esto me 
llenaba de gozo y felicidad ya 
que estaba descubriendo a mis 
antepasados. He llegado hasta la 
cuarta generación de mi registro 
familiar, buscando y anotando 
fechas y lugares importantes 
para la obra vicaria.

Me siento bendecida por-
que una de las hermanas de el 
Centro de Historia Familiar de 
la estaca me pasó a arbitradora. 
Ahora tengo la bendición de 
además de indexar, arbitrar e in-
crementar mi meta de un límite 
de nombres por año.

Doy gracias a mi Padre 
Celestial por darme la oportuni-
dad de indexar y ayudarle a en-
grandecer su reino celestial aquí 
en la tierra, a través de llevar más 
nombres al templo. En el nombre 
de Jesucristo. Amén. ◼
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Mi lectura del Libro de Mormón

¿Ha leído hoy?

¿Leerá mañana?

 “Hola, soy Sebastián P. D. y  
tengo 10 años. Vivo en Bogotá, 

Colombia, y pertenezco a la estaca  
El Dorado, Barrio Alejandría. 

Hoy, durante la noche de hogar, leí-
mos la carta de la Presidencia de Área, 
y tomé la decisión de comenzar a leer 
nuevamente el Libro de Mormón. Yo 
terminé de leerlo de manera individual 
el 18 de marzo de 2014; actualmente 
estoy leyendo Doctrina y Convenios y 
voy en la sección 29. Quiero seguir el 
consejo de los líderes y leerlo otra vez, 
lo cual ya estoy haciendo; esta noche leí 
el primer capítulo de 1 Nefi. También 
estamos leyendo el Libro de Mormón 
en familia y orando todos los días.

Yo sé que el Libro de Mormón es 
verdadero, que lo que los profetas 
dicen es verdad, que José Smith lo 
tradujo y que la Iglesia es verdadera. 

familia todos los días. Nuestro hijo de 
13 años, Chris, estaba en Lima con 
nosotros cuando empezamos a leerlo 
nuevamente juntos como familia. Un 
poco después, él regresó a los Estados 
Unidos para hacer algunas exámenes 
en la escuela. Desde hace un mes, 
estando en los Estados Unidos sin 
sus padres, él todavía está leyendo el 
Libro de Mormón por sí mismo cada 
noche antes de acostarse. Cuando nos 
despedimos de nuestro hijo menor, 
obviamente nos preocupábamos 
por el hecho de estar lejos de él por 
2 meses y medio; pero hemos visto 
las bendiciones de este libro asom-
broso en nuestro hijo. Él y nosotros 
hemos sentido una calma y la compa-
ñía del Espíritu Santo todos los días. 
Asombrosamente, no nos no hemos 
sentido muy separados. El Libro de 
Mormón ha provisto un enlace para 
nosotros y para guardarnos todos 
en el camino. En verdad, el Libro de 
Mormón, o mejor dicho, la promesa 
del Libro de Mormón, es real y es 
para familias. El toque de clarín que 
escuchamos fuertemente es 2 Nefi 
25:26: “Y hablamos de Cristo, nos 
regocijamos en Cristo, predicamos de 
Cristo, profetizamos de Cristo y escribi-
mos según nuestras profecías, para 
que nuestros hijos sepan a qué fuente 
han de acudir para la remisión de sus 
pecados”. ¡Sabemos que el Libro de 
Mormón es un don precioso de Dios 
para nuestras familias! ◼

Mi lectura del Libro de Mormón
Sebastián P.
Barrio Alejandría, Estaca El Dorado, Colombia

Sé que Jesucristo algún día vendrá a 
la tierra por segunda vez y que sólo 
los justos se salvarán, si obedecen los 
mandamientos y siguen a los líderes. 
Sé que la salvación no es gratuita y 
que sólo la podemos ganar con esos 
pasos; que debemos seguir el consejo 
de nuestros líderes porque ellos nos 
pueden ayudar, y que el sacerdocio 
es el poder de Dios que Él ha dado al 
hombre. Sé que Thomas S. Monson es 
un profeta vidente y revelador, y que 
el Padre Celestial existe porque Él nos 
creó y creó todo lo que podemos ver, 
por medio de Su Hijo Jesucristo. ◼

Sean Douglas
Presidente de la Misión Perú Lima Sur

 Estamos muy agradecidos por la 
invitación de la Presidencia de Área 

para leer el Libro de Mormón como 
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Mini CCM
Enrique Mayorga
Estaca Ambato, Ecuador

 El sábado 7 de junio, 80 jóvenes, entre hombres 
y mujeres desde los 16 a los 24 años de edad, 

se reunieron en el Centro de Estaca Ambato para 
participar de la actividad denominada “MINI CCM”, 
programada por la presidencia de Hombres Jóvenes 
de esa Estaca, y apoyada por todas las organizacio-
nes auxiliares, a fin de motivar a los jóvenes a servir 
en una misión de tiempo completo.

Entre las actividades que se realizaron, estuvo 
la participación del Presidente Bruce Ghent, presi-
dente de la Misión Quito, quien instó a los jóvenes 
a “estar preparados espiritualmente para servir al 
Señor, en una experiencia muy rigurosa pero muy 
gratificante también”. Además, se llevaron a cabo 
varias clases cuyos maestros fueron ex-misioneros 
quienes enseñaron en grupos, a los jóvenes que es-
tuvieron presentes, temas como: enseñar por medio 
del Espíritu, cómo encontrar investigadores, cómo 
trabajar con los miembros, y otros más.

Una parte importante de la actividad fue cuando 

los misioneros de tiempo completo de la zona 
Ambato salieron con los jóvenes a realizar proseli-
tismo en la ciudad, lo cual les brindó importantes 
experiencias espirituales que les tocó el corazón. 
Uno de ellos dijo: “Está decidido, haré reajustes en 
mi vida e iré a la misión”.

También los jóvenes aprendieron sobre cómo 
realizar y llenar el formulario de exámenes médi-
cos, y un grupo de hermanos líderes del sacerdo-
cio ayudó a cada joven a crear una cuenta LDS, 
inclusive algunos jóvenes llenaron en línea algu-
nas carpetas misionales en ese mismo momento.

La actividad terminó con una reunión de tes-
timonios de jóvenes de cada barrio de la estaca, 
quienes afirmaron que servirían al Señor como 
misioneros de Su Iglesia, lo cual conmovió a los 
presentes gracias a la dulce influencia del Espíritu 
del Señor.

Ahora queda el desafío de ayudar a que aque-
llos jóvenes sigan adelante preparándose y siendo 
dignos de servir a su Señor y Redentor: “…pues he 
aquí, el campo blanco está ya para la siega; y he 
aquí quien mete su hoz con su fuerza atesora para 
sí, de modo que no perece, sino que trae salvación 
a su alma” (D. y C. 4:4). ◼
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Segunda Feria de  
Historia Familiar
Renny Bermúdez, Barrio Isabélica, Estaca Valencia, Venezuela

 El día 24 de mayo de este año, se realizó nuestra segunda feria de 
historia familiar. Allí nuestro obispo, Renny Bermúdez, compar-

tió sus sentimientos con respecto a esta feria. Asistieron alrededor 
de 90 personas, entre ellos 16 investigadores y 2 representantes de 
la comunidad. Tuvimos dos expositores y un testimonio con res-
pecto a la feria; luego pasamos un video sobre el porqué debemos 
trabajar en la historia familiar, y en el tercer bloque reali zamos seis 
exposiciones; una de ellas fue de la Primaria. ◼

Venid a  
Cristo, y  
perfeccionaos  
en Él, y  
absteneos de  
toda impiedad
Jonatan Huamán Dueñas
Rama Porvenir, Distrito Camaná, Perú

Al comenzar este año, la 
 Iglesia tuvo el lema “Venid 

a Cristo, y perfeccionaos en él, 
y absteneos de toda impiedad” 
(Moroni 10:32). Como presi-
dente de los Hombres Jóvenes 
me junté con la presidenta de 
las Mujeres Jóvenes y nuestro 
presidente de rama para coor-
dinar algo con los jóvenes de 
nuestra rama para una actividad 
especial de la Mutual donde 
podrían experimentar más el 
venir a Cristo y conocer más 
Su infinita expiación. De modo 
que hicimos un estandarte de 
la juventud; los jóvenes estaban 
emocionados y ese día vinie-
ron jóvenes inactivos para la 
actividad.

Al ver que los jóvenes de la 
Mutual estaban dibujando en el 
medio a Jesús el Cristo, se sentía 
que esa actividad iba a ser es-
pecial. Al terminar el estandarte, 
cada joven escribió al costado 
un sentimiento especial alrede-
dor de la imagen de Jesucristo. 
Para terminar el estandarte, 

Invitamos a aquellos interesados a enviarnos sus artículos sobre su Escritura  
favorita, y a niños y jóvenes a escribir sus experiencias sobre “Seguir a Cristo”.

Presidencia de Área:
Élder Juan A. Uceda
Presidente
Élder W. Christopher Waddell
Primer Consejero
Élder C. Scott Grow
Segundo Consejero

Editora:
Lucy Torres

Responsable de Edición:
Paulo Sánchez

Envíenos noticias o eventos a  
noticiaslocales@ldschurch.org

Las fotos favor enviarlas en 
archivo “jpg” de buena buena 
resolución y tamaño.
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nosotros, como la presidencia  
de los Hombres Jóvenes, pusi-
mos nuestro sentimientos junto 
con ellos; escribimos en el estan-
darte de la juventud frases que 
fueron inspiradas por el Espíritu 
del Señor.

Después de terminar el es-
tandarte de la juventud, como 
presidencia, pensamos subir a un 
un lugar alto donde se mira todo 
nuestra ciudad. Empezamos la 
jornada el día siguiente en la ma-
ñana; subimos a un cerro donde 
se podía ver toda la ciudad; cada 
joven llevaba el estandarte como 
algo valioso y preciado; algu-
nos en el camino se cansaron, 

otros nos ayudamos para subir; 
hubo bastante apoyo. Junto con 
jóvenes inactivos que ese día 
fortalecieron su fe, a algunos les 
vinieron recuerdos de los pio-
neros, y a algunos jóvenes les 
vinieron recuerdos del Capitán 
Moroni; con mucho apoyo llega-
mos al lugar escogido donde se 
veía toda nuestra ciudad, estába-
mos cansados pero felices.

Vivimos en un mundo lleno 
de oposición donde Satanás 
trabaja constantemente para que 
los jóvenes caigan y no progre-
sen; pero tenemos líderes que 
estamos como apoyo para ayu-
darles y brindarles nuestro amor. 

Sé que fortalecernos mediante 
las Escrituras y la oración nos 
ayuda bastante; este Evangelio 
es verdadero, trae consigo la 
felicidad eterna y muchas ben-
diciones en esta vida. Saber que 
Dios mandó a Su Hijo Unigénito, 
Jesús el Cristo, es lo más ex-
traordinario en esta vida; nunca 
estamos solos, Él siempre está 
con nosotros.

Ese día, muchos jóvenes sin-
tieron el Espíritu del Señor. En 
general, los jóvenes tienen un 
deseo de servir en una misión 
de tiempo completo y cumplir 
con la meta de ir al templo a 
hacer ordenanzas. ◼
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 El 24 de Mayo de 2014, se llevó a cabo la III 
Feria de Historia Familiar del Distrito La Pascua, 

Venezuela. Contamos con la asistencia de más de 
200 personas. Salió por los medios de comuni-
cación: 3 radios locales y un periódico regional. 
Desde el inicio de la actividad, a las 4:00 p.m., se 
percibió un espíritu muy especial; verdaderamente, 
el Espíritu de Elías se desbordó en los miembros de 
las 3 unidades de la Ciudad de Valle de La Pascua, 
Estado Guárico. Se realizaron talleres en uno de los 
salones múltiples de la capilla del centro de distrito, 
que inmediatamente quedaron abarrotados, tanto de 
miembros como algunas personas que nos visitaron 
para conocer más sobre el trabajo genealógico que 
hace la Iglesia. Tuvimos una sala de indexación 

Feria de Historia Familiar
Airam Álvarez de Pérez
Directora del Centro Historia familiar, Distrito La Pascua, Venezuela

con suficientes computadoras para iniciar a los  
voluntarios en el hermoso trabajo de indexar regis-
tros civiles y eclesiásticos. Además de esto, se pre-
sentaron exposiciones de árboles genealógicos y 
algunos objetos antiguos que llamaron la atención 
de los presentes y los llevaron a recordar épocas 
pasadas. El Centro de Historia Familiar estuvo lleno 
y se imprimieron muchas tarjetas, abrimos cuentas 
y programamos citas futuras. Se utilizaron 13 com-
putadoras; contamos con un grupo de protocolo 
integrado por algunos de los adultos solteros del 
distrito que se encargaron de atender a la gente y 
ayudarles a que participaran en todos los puestos, 
y les animaron a comenzar o seguir trabajando en 
su historia familiar. ◼
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Actividad Misional de la Primaria
David Morales
Estaca San Gabriel, Lima, Perú

 Éste fue y será un gran día, y 
lo será siempre para todos 

estos niños que participaron 
en esta poderosa actividad 
misional. En el tiempo que soy 
miembro de la Iglesia, no me 
imaginé una actividad misional 
de encontrar personas para 
dar a conocer el mensaje más 
grandioso que alguien puede 
recibir en la vida. En en estos 
tiempos de probación, al salir 
a la calle en busca de los hijos 
de nuestro Padre Celestial, es tos 
niños estaban muy animados, 
tal como está un misionero de 
tiempo completo en sus prime-
ros días en el campo misional. 
Al llegar al lugar asignado para 
empezar a conversar con las 
personas y prestar servicio lus-
trando zapatos, estos poderosos 
niños, a quienes llamo un gran y 
verdadero ejér cito de Helamán, 
empezaron a contactar a las 

personas con pasión, gran amor 
y gran deseo de poder ayudar 
a sus hermanos y hermanas a 
ser parte de las grandes ben-
diciones y del Reino de Dios 
en la tierra. Si hubieran podido 
estar ustedes en ese día, se 
quedarían sorprendidos por la 
gran devoción que demostraron 
estos niños, ¡que maravillosos! 
Yo, al estar con algunos de ellos 
lustrando juntos los zapatos 
de unas de las hijas de nues-
tro Padre Celestial, ella con un 
gran emoción y lágrimas en los 
ojos nos dijo: “Jamás pensé que 
un niño lustraría mis zapatos, 
qué gran ejemplo, ¡qué lindo!”, 
exclamó. Me sentí tan bende-
cido de estar en ese momento 
con mi poderoso compañero 
de ese día, tan solo un niño de 
8 años; recordé los momentos 
de mi misión. Amo esta obra; 
es verdadera y yo sé que al 

Siempre tuve el deseo de bautizarme como  
el Salvador lo hizo.
Mi papá (Edwin Correa) se preparó para bau-

tizarme el día 15 febrero 2014. Mi abuelito ma-
terno (Carlos Vargas) me confirmó miembro de 

la Iglesia y me confirió el don del Espíritu 
Santo.

Fue una noche muy hermosa donde me 
acompañaron mis amigos de la Primaria, mi 
linda familia, y hermanos de la Iglesia. Me 
siento muy feliz de ser miembro de La Iglesia 
de Jesucristo de los Santos de los Últimos 
Días. Deseo seguir toda mi vida al Salvador, 
pasar a las Mujeres Jóvenes, servir en una 
misión y casarme en un templo. ◼

prestar servicio a los demás 
serviremos únicamente al Gran 
y Eterno Dios; en el nombre de 
Jesucristo. Amén. ◼

Mi bautismo
Geraldine C.
Barrio Las Ceibas, Estaca Calima, Cali, Colombia


